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SÜI-IARIO 

Violaciones de los derechos humanos en e l A f r i c a meridional: informe del Grupo 
Especial de Expertos (tema 6 del prograína) (continuación) 

Consecuencias adversas que tiene para e l d i s f r u t e de l o s derechos humanos l a a s i s 
t e n c i a política, m i l i t a r , económica y de otr a índole que se presta a los regímenes 
c o l o n i a l i s t a s y r a c i s t a s del A f r i c a meridional (tema 7 d e l programa) (continuación) 

Aplicación de l a Convención Internacional sobre l a Represión y e l Castigo d e l Crimen 
de Apartheid (tema I6 del programa) (continuación) 

Tema 17 d e l programa: 

a ) Estudio, en colaboración con l a Subcomisión de Prevención de Discriminaciones 
y Protección a l a s Hinorías, de los medios para lograr l a aplicación de l a s 
resoluciones de l a s Haciones Unidas relacionadas con e l apartheid, e l r a c i s -
ТЯО y l a diacriminación r a c i a l ; 

b̂ ) Aplicación d e l Prog,rama de Acción para e l eegundo Decenio de l a Lucha contra 
e l Racismo y l a Discriminación Racial 

La presente acta podrá ser objeto de correcciones. 
Las correcciones a l a presente acta deberán redactarse en uno 4й l o s idiomas de 

trabajo. Dichas correcciones deberán presentarse en forma de memorando y, además, 
incorporarse en un ejemplar del acta. Las correcciones deberán enviarse, dentro d e l 
plazo de una semana a contar de l a feoha del presente dooumento a l a Sección de 
Edición de los Documentos O f i c i a l e s , despacho fi.Cl08, Palacio de las í3áciones, 
Ginebra. 

Las correcciones de l a s actas de las sesiones de este período de sesiones se 
reunirán en un documento dnico que as publicará poco despuás de Concluido e l período 
de sesiones. 
GE.85-15298 
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Se déclara abi e r t a l a aesióp a las 15-45 horas. 

VIOLACIOMES.DE LOS DERECHOS HUMAMOS EN EL AFRICA MERIDIOHALî IMFOSME DEL GRUPO 
ESPECIAL DE EXPERTOS (tema б del programa) (continuación) (E/CN-4/1985/8, 1 4 , 4 T í 
A/39/460) 

CONSECUENCIAS ADVERSAS QUE TIENE PARA EL DISFRUTE DE LOS DERECHOS HUMANOS LA 
ASISTENCIA POLITICA, MILITAR, ECONOMICA Y DE OTRA INDOLE QUE SE PRESTA A LOS НШ1-
MENES COLONIALISTAS Y RACISTAS DEL AFRICA MERIDIONAL (tema 7 d e l programa) 
(continuación) (E/CN.4/Sub.2/1984/8 y Add.l y 2 ; proyecto de resolución I de l a 
Subcomisión) 

APLICACION DE LA CONVENCION INTERNACIONAL SOBRE LA REPRESION Y EL CASTIGO DEL 
CRIMEM DE APARTHEID (tema I 6 del programa) (continuación) (E/CN.4/1984/36 У Add.9 
у 1 0 ; E/CN.4/1985/26 у Add.l а 7; E/CN.4/1935/27) 

Tema 17 d e l programa; 

a) ESTUDIO EN COLABORACION CON LA SUBCOMISION DE PREVENCION DE DÍSCRIMINACIONES 
ï PROTECCION A LAS MINORIAS, DE LOS dEDIOS PARA LOGRAR LA aPLICACIOM OE LAS 
RESOLUCIONES DE LAS NACIONES UNIDAS RELACIONADAS CON EL APARTHEID, EL RACIMO 
Y LA DISCRIMINACION RACIAL; 

b) APLICACI'ON DEL PROGRAMA DE ACCION PARA EL SEGUNDO DECENIO DE LA ШСНА CONTRí 
EL RACISMO Y LA DISCRIMINACION RACIAL 

1. E l Sr. KHERAD (Observador del Afganistán) declara que hace mucho tiempo que l a 
comunidad,internacional se esfuerza por eliminar e l racismo, l a discrimitia<iión r a c i a l 
y l a s prácticas c o l o n i a l i s t a s e i m p e r i a l i s t a s que e l régimen de í̂ idáfrica ha e r i g i d o 
en sistema y que hacen pesar una grave amenaza contra l a paz y l a seguridad i n t e r n a 
c i o n a l e s . La forma de racismo más flagrante, l a política de apartheid, que Ka 
sido c a l i f i c a d a de crimen contra l a conciencia y l a dignidad de lá humanidad,.y que 
es incompatible con l a Carta de l a s Naciones Unidas, l a Declaración Universal de 
Derechos Humanos y otras declaraciones y documentos internacionales pertinentes, 
ha sido condenada a menudo por l a Asamblea General У por l a a conferencias de l o s 
países no alineados. La proclamación d e l segundo Decenio de l a baoha contra a l 
Racismo y l a Discriminación R a c i a l demuestra que l a comunidad infcer«aoional está 
decidida a eliminar t o t a l e incoridicionalttente e l racismo f l a discríminaeión 
r a c i a l en todas sus formas. Ahora bien, pese a los prbgbeâoa'aloânzados y l o s es
fuerzos realizados, millones de seres humanos aiSn padecen bajo e l y u ^ de uno de 
ios regímenes más brutales de l a ' h i s t o r i a de l a humanidad:' e l régimen de apartheid. 
Esta política de clase, basada enteramente en l a segregación r a o i a l , l a oruel 
explotación de l a población, l a represión política y l a t o r t u r a , p e r s i s t e en 
Sudáfrica, donde las autoridades de P r e t o r i a transforman a l país en una gigantesca 
prisión, extendiendo su sistema c r i m i n a l de apartheid a l t e r r i t o r i o nsmlblaoo que 
ocupan. Además, e l régimen de Sudáfrica, que no v a c i l a en provocar l a hostlli'dad 
y i o s c o n f l i c t o s entre l o s pueblos, p r a c t i c a encarnizadamente una p o l f t l o a de agre-
f.ión contra lo s Estados afrioanos vecinos. 

2. E l régimen r a c i s t a no se atrevería a conducirse con tanta iaprudenola y a r r o 
gancia s i no contara con l a seguridad de l a a s i s t e n c i a de l o s Estados Unidos de 
América y de c i e r t a s Potencias occidentales. SI c i e r t o s países mlmbi4}s de l a 
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ОТAM у sociedades transnacionales occidentales -que, evidentemente, tienen intereses 
políticos, económicos y estratégicos comunes con Sudáfrica- no l e suministraran una 
a s i s t e n c i a económica, m i l i t a r , nuclear y política, ese régimen no habría podido 
acumular unas fuerzas m i l i t a r e s tan poderosas. E l veto de que esos países han 
hecho uso en e l Consejo de Seguridad no es más que una maniobra diplomática d e s t i 
nada a preservar sus intereses en l a región y a proseguir l a explotación s i s t e 
mática de los recursos humanos y naturales de Sudáfrica y Namibia, obstaculizando 
así los progresos por l a vía de l a j u s t i c i a y de l a paz, 

3 . De i g u a l modo, l a situación en los t e r r i t o r i o s árabes ocupados por I s r a e l , 
donde l a política s i o n i s t a , v e s t i g i o d el colonialismo, es sinónimo de represión, 
humillación y destrucción, sólo puede s u s c i t a r l a mayor preocupación. En todo e l 
mundo los pueblos amantes de l a paz se alarman ante los vínculos políticos y m i l i t a 
res que unen e l régimen de P r e t o r i a a l de Tel-Aviv, regímenes ambos que fundamentan 
sus políticas en ideologías r a c i s t a s y en e l terrorismo de Estado. 

4 . E l racismo y l a discriminación r a c i a l , particulamente d i r i g i d o s contra l o s 
trabajadores emigrados, l a s minorías nacionales y l a s poblaciones autóctonas, 
siguen haciendo estragos en otros países c a p i t a l i s t a s , como l o s Estados Unidos de 
América y determinados-países occidentales, donde c i e r t o s grupos y organlsaclones 
proclaman abiertamente sus ideologías r a c i s t a s y aun na?.is, f a s c i s t a s y neofas
c i s t a s . La comunidad i n t e r n a c i o n a l tiene e l deber de hacer todo l o que esté a 
su alcance par poner término a esas políticas r a c i s t a s , para que l o s países dejen 
de cooperar con e l régimen sudafricano y para que l o s pueblos de Sudáfrica y Míunibia 
accedan a l a liberación nacional y l a independencia. Las Naciones Unidas tienen 
una responsabilidad especial respecto de los pueblos oprimidos, y e l Consejo de 
Seguridad debe, por ende, imponer s i n demora a Sudáfrica l a s sanciones globales pre
v i s t a s en e l capítulo VII de l a Carta. Por su parte, l a República Democrática 
del Afganistán apoya con firmeza todas l a s medidas adoptadas para eliminar e l c o l o 
nialismo, e l néocolonialisme, e l racismo, l a discriminación r a c i a l , e l sionismo, 
e l fascismo, e l neofascismo y e l apartheid. E l Afganistán r e a f i i ^ a su so l i d a r i d a d 
con e l pueblo namibiano y con su único representante auténtico, l a S W A P O , e i g u a l 
mente con e l African National Cpngress, que l i b r a una heroica lucha contra e l azote 
del apartheid, por l a independencia, l a soberanía y l a integridad t e r r i t o r i a l de 
los países del A f r i c a . 

5 . La v i c t o r i a de los movimientos de liberación nacional de l o s pueblos de 
Sudáfrica y Mamibia es ya i n e v i t a b l e y n i l a represión, n i l a s preteruiidaa r e f o r j a s 
c o n s t i t u c i o n a l e s , nX l a ficción de elecciones celebradas oon l a aprobación de l o s 
Estados Unidos de América, serán un obstáculo a esos vastos movimientos de «aanoipa-
oión, cuyos objetivos son e l respeto de l a dignidad humana, l a j u s t i c i a y l a paz, 

6 . E l Sr. GHARRY SAi'lPER (Colombia) recuerda que l a asamblea General adoptó ísaai 
por unanimidad una s e r i e de resoluciones condenando e l racismo y l a política de 
apartheid y que reseñó convenientemente l a s actividades efectuadas por loa organis
mos de l a s Naciones Unidas en e l marco del primer Decenio de l a Lucha contra e l 
Racismo y l a Discriminación R a c i a l . La. delegación colombiana se congratula por loa 
numerosos estudios realizados y resoluciones probadas sobre l a cuestión de l a discriminación 
y e l apartheid que aonmotivo de extremada preocüpaolón v cue repreaantan Дев peores 
azotes de l a humanidad, y está plenamente de acuerdo con e l programa 4щХ Segunde 
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Decenio. Ыо obstante, l a comunidad internacional no debe s e r v i r s e de esa lucha 
legítima como pretexto para pasar en s i l e n c i o otras orácticas igualmente condena
bles y t r a n q u i l i z a r l a conciencia de los responsables de t a l e s prácticas. 
Resulta, s i n embargo, evidente que n i l a Comisión de Derechos Humanos, n i e l Censejo 
Económico y S o c i a l , n i ía Asamblea General, pueden t r a t a r todas l a s cuestiones a 
l a ve2, y por e l l o t a l vez fuese conveniente confiar a l o s propios africanos, víc
timas d e l colonialismo y d e l apartheid, e l estudio de cada cuestión p a r t i c u a l r y 
p r i o r i t a r i a . Además, l a delegación, colctobiana ha observado una c i e r t a f a l t a de 
coordinación entre l a s i n s t i t u c i o n e s de l a s ifeciones Unidas en l a lucha contra l a 
discriminación y e l apartheid en e l A f r i c a meridional, y estima que sería útil 
establecer una cooperación mas estrecha entre l a s actividades d e l Centro de Derechos 
Humanos de l a s Naciones Unidas, l a Organización Internacional d e l Trabajo, l a 
UNESCO, etc., a f i n de no restar e f i c a c i a y e v i t a r l a duplicación de actividades. 
Por último, los seminarios r e l a t i v o s a l o s derechos humanos serían s i n duda más 
útiles' para l a lucha moral contra e l régimen de apartheid s i no se r e a l i z a r a n única
mente en Ginebra y taoibién se lle v a r a n a cabo en las diversas regiones, donde ten
drían mayor repercusión, 

7 . La delegación colomb^iana ha estudiado cuidadosamente l o s informes preparadoiS 
y ha prestado gran atención a l a s observaciones formuladas. Tomo nota de l a s n e ^ -
elaciones que han tenido lugar entre Sudáfrica y l o s pSfses aft'icanos-veciíioa, pero 
no se pronuncia sobre e l posible resultado de esas negociaciones. Аашаа, ha toma
do nota de l a s reformas jurídicas introducidas en Sudáfrica para instaurar un sistema 
tricamerál, paro no aprueba l a velada estrategia eneamianda a d i v i d i r a lo s grupos 
no blancos, que entraña e l riesgo de desembocar en enfrentamientos v i o l e n t o s , 

8 . La delegación colombiana acogió con beneplácito l a atribución d e l Premio Nobel 
de l a Paz a l primer arzobispo negro de Johannesburgo, Monseñor Desmond Tutu, Espera 
que todas l a s i g l e s i a s d e l mundo lucharán de consuno contra l a política aplicada 
en e l A f r i c a meridional y qué las declaraciones del Arzobispo Ttatu, que ha coraai-
nado a l Gobierno sudafricano a desmantelar en los próximos dos 'añoa~̂  e l sistema de 
segregación, no quedarán en l e t r a muerta. Colombia apoya con firmesá todas l a s I n i 
c i a t i v a s pacíficas y se opone categóricamente a l recurso a l a v i o l e n c i a . Por su 
parte, no mantiene ninguna relación con Sudáfrica e i n s t a a l a comunidad i n t e r n a 
c i o n a l a redoblar su v i g i l a n c i a y a proceder de modo que todos l o s países pongan 
f i n a sus relaciones con e l régimen r a c i s t a de Sudáfrica, 

9 . Por l o que respecta a Namibia, cabe deplorar l a ausencia de progresos en l a 
aplicación de l a resolución 435 (1978) d el Consejo de Seguridad, que pide un a l t o 
e l fuego en ese t e r r i t o r i o y elecciones l i b r e s bajo e l c o n t r o l de l a s Naciones 
Unidas. A este respecto, s i n embargo, e l precedente de Zimbabwe i n s p i r a optimismo 
puesto que ess país, ya independiente, da e l ejemplo de una sociedad raultirraclal 
donde l a mayoría negra ha accedido a l poder. 

1 0 . La Comisión Internacional de J u r i s t a s ha propuesto que se s o l i c i t e a l a Corte 
Internacional de J u s t i c i a una opinión co n s u l t i v a sobre l a s medidas de privación de 
l a nacionalidad tomadas por Sudáfrica contra l a población negra, h este respecto, 
e l Sr. Charry Samper tiene algunas dudas: en primer término, l a Corte as a l e r t a 
mente e l p r i n c i p a l órgano Jurídico de l a s Naciones Unidas, pero es notorio que 
c i e r t a s ^ l e g a c i o n e s piden l a expulsión de Sudáfrica, ya privada d e l derecho de 
voto; cabe'preguntarse s i no habría una paradoja taplíeitaen osa sifeuaelón, y oÓmo 
aceptarái Sudáfrica una opinión c o n s u l t i v a , aunque no fuera vinculante. En se
gundo lugar, es preciso recordar que algunos países no aceptan l a jurladioelón de 
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l a Corte Internacional de J u s t i c i a , ya sea en general o en relación con c i e r t a s as-
feras'. En tercer lugar, cabe interrogarse sobre e l efecto de una opinión c o n s u l t i 
va de esa índole. A este respecto, e l representante de Coltmbia se r e f i e r e a l o s 
artículos 35 y 56 del Estatuto de l a Corte. De manera general, su delegación se 
pronuncia en favor de los recursos jurídicos, pero también desea que previamente 
se proceda efectivamente a consultar tanto a los países africanos interesados como 
a l a s organizaciones no gubernamentales, ün recurso de esa naturaleza no debería 
desembocar en una situación de impotencia. 

1 1 . Por último, e l representante de Colombia, deplorando l a suerte de muchos dete
nidos en l a s cárceles sudafricanas, de Nelson Mandela en p a r t i c u a l r , expresa e l 
deseo de qué l a Comisión u t i l i c e todos l o s medios posibles para obtaier su l i b e r a 
ción, teniendo en cuenta l a voluntad del pueblo sudafricano. 

12 . E l Sr. EK8L0M ( F i n l a n d i a ) , tomando l a palabra en nombre de l o s países nórdi
cos, deplora que e l abismo existente entre l o que se pide a l a Comisión y l a s r e a l i 
dades de l a situación de derechos humanos en muchas partes d e l mundo no haya 
sido salvado en estos últimos años; esto es motivo de esp e c i a l preocupación en un 
momento en que l a s Naciones Unidas se disponen a celebrar su cuadragésimo aniversa
r i o . En p a r t i c u a l r , pese a que e l Grupo Especial de Expertos fue creado hace I 8 años, 
es todavía dudoso que su informe más reciente (E/CÎI.4/IS85/8) logre, con e l debate 
que suscitará y l a s resoluciones que se han de adoptar, promover cambios en 
Sudáfrica. A este respecto, l a s delegaciones de los países nórdicos lamentan que 
e l Gobierno sudafricano haya hecho saber que ya no se encuentra en condiciones de 
cooperar con e l Grupo Especial de Expertos, También deploran que ese Gobierno 
haya podido encontrar un pretexto suplementario en l a presencia de datos inexactos 
en e l informe del Grupo; habría que tener más cuidado a este respecto, en interés 
de l a c r e d i b i l i d a d , 

1 3 . Para l o s países nórdicos, e l apartheid constituye l a violación más sistemática 
de l o s derechos humanos en e l mundo. Estos países adoptaron un programa de acción 
común contra Sudáfrica en 1978, programa que entre otras cosas prohibe o desalien
t a l a realización de nuevas inversicees en Sudáfrica por parte de empresas nórdicas 
y también procura poner término a l o s contactos deportivos y c u l t u r a l e s . Además, 
los países nórdicos incrementarán su a s i s t e n c i a a l a s víctimas de l a opresión en e l 
A f r i c a meridional en e l plano humanitario y en e l pector educativo. Beta política 
fue reafirmada en junio de 1984, en Estocolmo, con ocasión de una reunión conjunta 
de l o s l i i n i s t r o s de Relaciones Exteriores de l o s Estados "de pr i u c r a línea" y de 
los países nórdicos. En e l último período de sesiones de l a Asamblea ííeneral, 
una i n i c i a t i v a común de los países africanos y los países nórdicos condujo a l a 
resolución 39/72 G, r e l a t i v a a una acción internacional concertada para eliminar 
s i apartheid; cabe desear que esta resolución, producto de una штв. concepción, 
tenga consecuencias concretas. 

14- Después de que l a Asamblea General adoptara por consenso una Convención contra 
l a Tortura, l a s informaciones sobre l a pe r s i s t e n c i a de l a to r t u r a en Sudáfrica y 
Hamibia son particularmente inquietantes, ft este respecto, e l Sr. Ekbloffl ae r e f i e r e 
a l o s párrafos 174, 175 У 176 del informe E/Cil . 4 / i 9 8 5 / 8 , así como a l párrafo 485 en 
l o que atañe a Namibia. 

1 5 . En cuanto a laa reformas constitucionales introducidas en Sudáfrica, han si d o , 
evidentsm-Qnts y con razón rechazadas por l a comunidad i n t e r n a c i o n a l , y i ш primer 
término, por l a mayoría de los ciudadanos interesados, mestizos y asiáticos i n c l u i d o s ; 
es notorio que l a mayoría пея:га n i s i q u i e r a fue consultada. E l representante de 
Finlandia denuncia igualmente l a s presiones m i l i t a r e s y econámioaa que Sudáfrica 
ejerce con objeto de d e s e s t a b i l i z a r a l o s países vecinos y dominarlos. 
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16 . En l o que concierne a Namibia, es sabido que l o s países nórdicos piden que se 
ponga término s i n tardanza a i a pcupación i l e g a l de ese t e r r i t o r i o . Piden que 
l a población pueda ejercer su derecho de l i b r e determinación, mediante elecciones 
l i b r e s y equitativas, sobre l a base de l a resolución 435 <1978) d e l Consejo de 
Seguridad. Cabe a l a Comisión alentar l o s esftíerzos en esa dirección. Por último,. -
e l Sr. Ekblom expresa e l deseo de que l a s resoluciones que l a C<ffliisión adopte 
respecto d e l Africa meridional sean aprobadas por unanimidad; l a s delegaciones que 
redactan l o s proyectos deberían tener presente ese o b j e t i v o , 

17. E l Sr. DO TAT CHAT (Observador de Viet lam) declara que la,política de apartoeid 
del Gobierno sudafricano es fuente de un t e r r o r institucionalizéulo y c a s i permanente. 
Se o b l i g a a millones de africanos a abandonar su t i e r r a n a t a l para i n s t a l a r l o s a 
l a fuerza en zonas áridas, desprovistas áa: los medios de exis t e n c i a más alién
t a l e s . En esas zonas, e l apartheid l o s p r i v a de su ciudadanía. E l informe 
E/CN.4/Sub.2/1984/8 y Add. 1 y 2 presenta pruebas abrumadoras en ese sentido, a 
l a vez que describe l o s esfuerzos que l a comunidad int,ernaoiorml consagra a l a 
lucha contra el, apartheid y contra l a s violaciones de l o s derechos humanos en 
Sudáfrica y U'amibiá. 

1 8 . E l régimen sudafricano p e r s i s t e en desconocer absolutamente l a s resoluciones 
de l a s Naciones Unidas, en p a r t i c u l a r l a resolución 435 (1ЭТ8) d e l Consejo de 
Seguridad, y esto gracias a là ayuda de l a s Potencias occidentales, esencialmente 
de l o s Estados Unidos de América. La pérfida política de "diálogo constructivo" 
de l a actu a l administración estadounidense estimula l a discriminacióe У l a opresión 
de que es víctima e l pueblo africano de Sudáfrica y ali^íta l a s incursiones armadas 
y l a s actividades de desestabilización d e l régimen de P r e t o r i a contra l o s Esii^dos 
vecinos. Aunque l o s Estados Unidos de América figuran entre l o s miembros permanen
tes d e l Consejo de Seguridad, ese país se niega a a p l i c a r l a resolución 435 (1978) 
del Consejo y retarda l a independencia de Namibia mediante e l a r t i f i c i o de ha<^rla 
depender de a l re t i r a d a de l a s tropas cubanas de Anpola. Esta a c t i t u d negativa ge
nera un movimiento de protesta in c l u s o dentro de los Estados Unidos de teérica, 
no sólo de los negros y blancos empeñados desde hace largo tiempo en e l orábate 
contra e l racismo, sino también de sectores cada vez más amplios y de pe r s o m i l i -
dades notorias como e l pastor Jesse Jackson о lo s senadores Kennedy y Hart. Cabe 
también deplorar que otros países occidentales incrementen l a ayuda económica, m i l i - . -
tar y política a l régimen de apartheid, como se desprende d e l 
informe E/CIi .4/Sub .2/1984/8/Add.l. 

1 9 . Para poner término a l a odiosa política de apartneid, amenaza para l a pas, es 
preciso denunciar toda colaboración política, m i l i t a r o econi&aica con e l régtoen 
de P r e t o r i a . Las pretendidas reformas, l a adopción de una "nueva conatituoián«, 
etc., no tienen o t r a consecuencia que agravar l a situación explosiva que e x i s t e en 
Sudáfrica. La única solución es a b o l i r l a política de aparttosld» B l Vlet ítam, 
por su aprte, siempre ha condenado esa política y a quienes l a susoribw», y apoy» 
s i n reservas l a lucha legítima de los pueblos de Sudáfrica, Namibia y l o s estados 
"de prinera línea". Adeaiás, apoya plenamente l a DeolaraoiÓn y e l Pr a f r a m de 
Acción para e l Segundo Decenio de l a Lucha contra e l Racismo y l a Dlseri«lneeién 
R a c i a l , 

2 0 . E l Sr. CIHDI (Organización de Solidaridad de lo s Pueblos de A f r i e a y de Asia) 
comprueba que, en e l transcurso de los años, l a Comiaidn y otros órganos de l a s 
Naciones Unidas han contribuido inmensamente a l a eampafia Intenmoloratl е п в ш в 1|м^ 
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a eliminar e l a z o t é ' del apartheid, que- también constituye u n a de l a s laayores amena-
za.5 para l a p a z y l a seguridad internacionales. A sste respecto, l a OSPAA ha s a l u -
•Üado l a adopción de numerosas resoluciones r e l a t i v a s a l tema, así como de l a 
Convención Internacional s o b r e l a Represión y e l Castigo d e l Crimen de Apartheid. 
Sin embargo, e l réísimen de apartheid se torna cada ves más agresivo y acaba de 
s u ü j i r à toda e l A f r i c a meridional en un v i r t u a l estado de guerra, SI presente 
período de sesiones d e l a Comisión, en vísperas del cuadraGesimo aniversario de 
l a s Haciones Unidas, debe convertirse e n ocasión p r o p i c i a p a r a e^taminar a fondo 
l a grave situación de i o s pueblos del A f r i c a meridional, puesto que esta s i t u a 
ción e s impuesta por u n podar comparable a l poder n a z i , aniquilado 4 0 años antes. 

2 1 ; Las relaciones entre l a mayoría negra y e l poder blanco en Sudáfrica з1ш~фге 
han sido comparables a l a s relaciones q u e e x i s t i e r o n :iitr-2 nolonizaciorss y colonizados, 
c b h i a d i f e r e n c i a de que éstos últimos vivían, гиЬое, dentro de l a s mismas fronte
ras. Hoy en día, s o pretextó de conceder l a independencia a l o s bantuatanes, ' 
Sudáfrica parece responder positivamenteia los llamamientos шахversales йп favor de 
l a descolonización, pero, en r e a l i d a d , de ese modo crea zonas donde se confinará a 
lo s negros cuyo trabajo no l e r e s u l t e necesario en l o imnediato. Después dé haber
l e s expropiado sus t i e r r a s , Sudáfrica deniega ahora a l o s negros l a ideniidad suda
f r i c a n a . Está aplicación sistemática de'v^olíticas de ganooidio es una manera de 
hep^ar l a exis t e n c i a d e lüs africanos que шеve a pensar en l a "solución f i n a l " de 
H i t l e r . E l régimen de apartheid persigue e l objetivo ultimo de crear una conste
lación de Estados negros que tendrá a sü merced, a l a vez que pretende imponer én 
Waaibia una soluóión q u e excluya l a formación tíe un gobierno integrado por l a 
SWAPO y obligue a los Estados vecinos a asociarse a este proyecto. Pero l a s tenta
t i v a s de ese régimen encaminadas a concretar t a l cesignio tropiezan con l a r e 
s u e l t a y masiva r e s i s t e n c i a de los puebloa de Sudáfrica y Hamibia, dirigidOB por 
e l AHC y l a SlJAPO. 

22. Las Maciones Unidas han pedido que По se reconozcan lo s bantustanes, pero 
se señala que c i e r t o s países occidentales aceptan l o s paoaportes de esos t e r r i t o 
r i o s , l o que implica un reconocimiento de hecho; l a OSPAá pide que l a Comieión 
condene esta práctica". Pide también que se condsns l a constiución fraudulenta 
recientemente estábleóida por l a Sudáfrica r a c i s t a . Por su parte, l a OSPAá, por 
conducto de l o s comités nacionales que jsosee en Stí países de A f r i c a y die Asia, ha 
contribuido decidívlamente a l a aplicación de las resoluciones de l a s Haciones 
Unidas concernientes a l apartheid. En colaboración con l o s órganos competentes 
de 1г?s Haciones Unidas y con otras OMG, sa ha esforisado per a i s l a r completamente , 
a l régimen de apartheid y aportar e l mayor apoyo posible a los movimientos d̂ s 
liberación (ЛИС y SlíAPO). 

2 5 . Cabe deplorar que él ékito da los esfuerzos de l a comunidad i n t e r n a c i o n a l s@ 
vea: comprometido por l a a c t i t u d de algünoé pafséü occidentales, y en p a r t i c u l a r 
de l o s Eíítados Unidos di« América bajo l a ' Atíminiatración Maagàn.r Le cooperación 
tiuclear que existe entre a l régimen südafrieano, por una parte, y c i e r t o ndmèro de 
países occidentales s I s r a e l , por o t r a , os especialmento peligrosa para l a pas y-
l a seguridad e n e l A f r i c a moridional y en"el mundo. 

24. Frente a esta E i t u a c i ó n , l a ЙЙЙЛЛ pide l a aplicación dcàancionça a c i ^ 
o b l i g a t o r i a s contra Sudáfrica y un ambargo e f i c a z de l a s armae» de confor«<id»d con 
e l Capítulo VII de l a Carta. Pide'que se incremente e l apoyo a l âtiÇ y a l a SUAPG, 
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así сошо a l o s Estados "de primera línea". Condena resueltamente l a s dilaciones 
del régimen r a c i s t a respecto de l a independencia de Ilaftibia, en p a r t i c u l a r l a e x i 
gencia de l a re t i r a d a de l ^ s tropas cubanas de Angola, y pide l a rápida aplicación 
de l a resolución 435 {1978) del Consejo de Seguridad. La OSÍ'AA también expresa 
e l deseo de que l a Comisión renueve sus esfuerzos en favor de là liberación de 
Nelson Mandela y demás prisioneros políticos. Por último, considera su deber expre
sar s u profunda g r a t i t u d a l Grupo Especial de Expertos, así como a lá OUA y a su 
Comité de Liberación. 

25. E l Sr. FATIO (Comunidad Internacional Bahá'í) declara que l a Asamblea General, 
a l proclamar en su vigésimo octavo período de sesiones e l segundo Decenio de l a 
Lucha contra e l Racismo y l a Discriminación Ra c i a l , ha comunicado en c i e r t o modo a 
l a comunidad mundial a examinar de manera franca y constructiva е1,,рГоЬ1ша del 
racismo y l a discriminación, r a c i a l . La Comunidad Internacional Bahá'í se f e l i c i t a 
por esa proclamación y en p a r t i c u a l r por e l programa de actividades elaborado por 
e l Secretario tíenerál y aprobado por l a Asamblea General en su resolución 3 9 / l 6 . 

26. La Corauriidad Internacional Bahá'í ya ha tenido ocasión de subrayar que l o s 
p r e j u i c i o s constituyen un obstáculo importante para elirainar l a discriminación 
r a c i a l , y de sugerir las medidas que deben tomarse en l a esfera de l a educación 
para elevar l a conciencia general acerca de l a unidad profunda de l a raza humana. 
Cabe tomar ñbta de que l a Comisión, en su resolución l984/56j ha f e l i c i t a d o a l a 
UNESCO por lá a c t i v i d a d que eSta Organización d e s a r r o l l a en e l campo educativo «¡on 
objetó de luchar contra e l racismo, y que ha lanzado un llaraMiiento a l o s Estados 
para que al i e n t e n a los centros de enseñanza, en p a r t i c u l a r de n i v e l primario, a 
incorporar en sus programas e l estudio de l a noción de unicidad de l a raza humana. 
Por su parte, la Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y Protección a l a s 
Minorías ha subrayado, en su resolución l 984/5i l a importancia de l a s i n i c i a t i v a s 
pedagógicas previstas en e l proyecto de programa de actividades d e l Secretario 
General. En efecto, l a educación es esencial desde este punto de v i s t a p o r q u e con
tribu y e a d i s i p a r tempranamente l o s p r e j u i c i o s y porque f a c i l i t a l a aplicación de 
lo s principiios de unidad e igualdad r a c i a l e s . Pero es preciso, para e l l o , que l a 
educación tenga un carácter e s p i r i t u a l y contribuya a l florecimiento de l o s s e n t i 
mientos de amor, bondad y comprensión. Los contactos y l o s intercambios ootidianos 
con otras razas pueden brindar, s i se i n s p i r a n en l a humildad, l a compasión У l a 
J u s t i c i a , un precioso complemento a l o s programas escolares y c o n t r i b u i r notable
mente a l a eliminación de l o s p r e j u i c i o s r a c l a l a s . Con este espíritu, los textos 
de l a Comunidad Internarional Bahá'í aconsejan l o siguienteî "Cerrad l o s ojos a l a s 
di f e r e n c i a s r a c i a l e s y acoged a todos l o s seres huaanos con un espíritu de unidad'. 

27. En l a vida cotidiana y en e l plano l o c a l , los contactos oon l a a demás razas 
se pueden alentar, ante todo, en e l marco f a m i l i a r . Incitando a l o s niños a entrar 
en relación con otros niños de medios r a c i a l e s o étnicos d i f e r e n t e s . Loa padres 
pueden también procurar por su cuenta vincularse con personas de otras razas, a 
f i n de expresar e l amor y él interés que oxperiraeritan por todos loa aerea htuaanos. 
Es igualmente posible favorecer él diálogo en e l l i n b i t b v p ^ En efecto, e l 
hecho de trabajar junto á personas de otras razas permite coraprenderlas mejor y ad
v e r t i r e l carácter falaz de l a s barreras r a c i a l e s , En o a r t i c u l a r , ; a s posihla a l e n 
tar a l a s personas de origen r a c i a l o étnico d i f e r e n t e a que jolaboreai w 
de s e r v i c i o s Goíriunitarios o yn proyectos de tiesarroilo econóraioo a l n l v o l de l a aldea, 
íVlGiaás, es posible fomentar los. contactos s o c i a l e s antre todos loa mierobroQ do l a s 
comunidades locales en ocasión de f i e s t a s ó de manifestaciones coraunitariae o loOales, 
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Las comunidades Bahá'í d e l mundo entero sé han esforzado por promover esas formas de 
intercambio en é l marco de proyectos d e estableciaiento de s e r v i c i o s o durante l a s 
reuniones Pahá'í. Por último, sería conveniente c r e a r grupos de fomento de las 
relaciones comunitarias y otros o r ^ n i s m o s encargados de l a s relaciones raciaías 
-iniciàtîva a l a que e l Secretario General propone consagrar un s e r a i n a r l O " con objeto 
de favorecer e l diálogo y l a consulta y d e f a c i l i t a r e l logro d a l o s objetivos del: 
segundo Decenio. 

2 8 . Las coffiíinidades Bahá'í del mundo entero continuarán llevando a l a práctica^ 
mediante e s a s formas de acción, e l p r i n c i p i o de unidad e igualdad dé los pueblos da ; 
todas l a s razas y orígenes étnicos. 

2 9 . E l Sr. ZOLLSR (Рак C h r i s t i , Movimiento Internacional Católico pro Paz) declara 
que e l año 1984 ha sido particularmente importante para l a h i s t o r i a sudafricana, én 
i a т^Й;.аа en que señala l a entrada en vigor de una nueva constitución étnica, que 
refuerza e l papel de una pequeña clase p r i v i l e g i a d a , a l a vez que niega los dere
chos políticos a l a mayoría a f r i c a n a . Esta reestructuración d e l apartheid se ha 
realizado mediante l a admisión de asiáticos y mestizos en e l ser.p de parlamentos 
separados y desiguales. La crítica contra l a constitución étnica ha sido e l punto 
dé coincidencia d e l a r e s i s t e n c i a popular que reagrüpó a l a juventud, l a s mujeres, 
l a s comunidades, l a I g l e s i a , l o s grupos musulmanes y otros, grupos. En respuesta, e l 
Estado intensificó l a represión contra l a población negra, y principalmente contra 
l o s grupos a f i l i a d o s a l United Democratic Front (UDF) que había lanzado con éxito en 
agosto de 19^4 u n llamamiento para que se boicoteasen l a s elecOiones a l Parlamento 
t r i c a m e r a l . E l United Democratic Front está patrocinado por numerosos responsables 
crlsti£;nos y son varias l a s organizaciones c r i s t i a n a s a f i l i a d a s a l mismo. Durante 
su reunión del 2? a l 25 de agosto de 1Э<^3, e l Consejo de l a Conferencia de Obispos 
Católicos del A f r i c a Meridional (3ACBC-) coTt-probó que los objetivos e intenciones 
del'UDFrespecto a l a nueva constitución propuesta y a l a s leyes ICoornhof, coincidían 
c o n l a s posiciones de l a Conferencia. 

3 0 . En una carta pastoral del 2 0 de j u l i o de .1985, l o s obispos declararon que esta 
constitución no era una medida s a t i s f a c t o r i a para e l logro de l a pag en Sudáfrica. 
Según e l l o s , dicha constitución estaba muy l e j o s de l o que exigen l a verdad, s i 
amor y l a j u s t i c i a , dado que omitía precisar l o s derechos y deberes 4etodOs, no 
reconocía a l a gríjn naayoría del puebio, aseguraba l a continuación de l a d i s c r i m i 
nación r a c i a l y concedía poderes e"ceslvos• a l Prosidente. 

3 1 . En l a esfera de l a educación, l a incapacidad del Gobierno sudafricano para 
responder a l a s propuestas da i a Comisión Lange sobre e l establecimiento de un 
departamento unificado de enseñanza provocó un amplio movimiento de protesta de loa 
estudiantes, que, en número de 2 5 0 . 0 0 0 a 50O.ODO, boicotearon durante c a s i todo e l 
año los establecimientos de enseñanza. Estos jóvenes fueron tratados en una forma 
despiadada por l a policía, ya;que, entre, febrero y noviembre de I 9 8 4 , hubo más 
de 150 muertos, en su mayoría jóvenes, en loíidiaturbiosurbanos. 

3 2 . E l Congreso de Estudiantes Sudafricanos (COSAS) también fue víctima de i a 
represión. Muchos de sus raleabros fueron detenidos y torturftdoa; por l a a fueriftâ dé 
seguridad, Bogani Khumale resultó muerto su hermano JaWlahi/^ 
Según priodístas dignos de f e , más de l . O O Ó personaa fueron detenidas da enero a 
noviembre de l v 8 4 . 
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33. También se acentuó e l empleo de l a fuerza a j l i t a r mx l o s b a r r i o s negros de l o s 
шЬмгЫоз. En octubre y noviembre de 1984^ |.0Q0 soldados oewiaron Sebokeng, . 
a i a r p e v i l l e y Boipafeong y r e g i s t r a r o n l a s viviendas en TeaAisa» Los oMspos eató-, 
l i e o s , que había*! declarado que l a ocupación m i l i t a r de l o s barrios de l o s sutoiât?-
bios provocaría l a cólera de l a s masas, ha» -^isto oonfiraada 'su prediecíán eon l a -
auerte de 25 personas en l o s d i s t u r b i o s resultantes de l a h a e l ^ d-e noviembre. La 
ffiayoría de l a s víctimas fueron muertas por i a policía. Tambiéta fueron detenidos 
íaumero^oa "reàfïonsablî s s i n d i c a l e s - adoaás, l o s que ferafcaia de, a j m d ^ a l o s déte-, 
aaidos ti-sae» cada vea más d i f i c u l t a d e s para en.eo»femr a estas personas, qwe se 
eonvierten en "desaparecidos", y para poniM-se %nooftfaao&o е ш e l l o s mm. vez тшш^1иаФт» 

34. ha. ocupación i l e g a l de Heraibia por parte de Sudáfrica ea parte i a t ^ r a t t t e efe 
s» a-ctaal política de represión, fin l a zona de ОтатЬ© y ém E s s m m ^ t e«ati»áa» «цр1«^Ш« 
doae iiaíí!e¿dee secretas de,lucha contra l a insurrección, Mleâ еош> le® *^Щ9Ш^Щ^* 
а l a vez que prosiguen l a s detenciones d e l c l e r o y no e»*fatiesat#es» ft*raates r e l i g i o 
sas han informado jé® casos ds'explosión de sisaas colooadas ' por l a s ftoíaas de ae®i«> 
ri d a d en terrenos "pertenecientes a l a I g l e s i a , así como de ш_а%ав«.е d i r i g i d o 0Ш*«?« 
l a imprenta de l a i g l e s i a Oniipa. Una delegación @ei»êAoa:'''dê-dirigmtes r e l i g o -
sos sudafricanos qua viajó a Namibia en septiembre de 1984» confirmó que l a s i t u a 
ción de los derechos del hombre poco habría cambiado allí desde e l informe de l a 
Conferencia de Obispos (SáCBC) dedicada a Namibia de I 9 8 2 , La BBC y ot r a cadena de 
televisión difundieron filmes sobre Namibia que confirma» l a preocupación de l a s 
I g l e s i a s por l o que respecta a los castís de tortura en diversos l'Egarés de ese 
t e r r i t o r i o . 

35- E l poder se ha esforzado por raducir a l s i l e n c i o a l a s I g l e s i a s qae han ooftde-
nado categóricamente las violaciones de l o s derechos humanos en Namibia. E l perió
dico IJindhoek Observar tuvo quo guardar s i l e n c i o , y e l I 9 de febrero de 1985 e l 
Presidente de l a SACBC, e l arzobispo Denla hurley, deberá comparecer ante l o s t r i 
bunales para responder de l a s opiniones que expresó en ocasión de m u conferencia 
prensa e l 3 de febrero de 1983• En efecto, a l presentar e l informe de l a dele^clÓn 
de l a SACBC en Namibia, lionseñor Hurley d i o d e t a l l e s sobre l a s atrocidades cometidas 
p o r l e s "koevoets"'. Sefíún l a s autoridades, nada p^®ite ©rea? razonablemente f^fe 
sus declaraciones tengan fundamento. Por su parte, Monseñor Hurley se declara i n o 
cente. La acción del Estado contra e l Presidente de Ы SaC№ » т ш % Ш claráBjente <|Л 
las autoridades tratan de reducir a l s i l e n c i o a l a s I g l e s i a s en l o que se r e f i e r e a 
los problemas vinculados a l a s violaciones de l o s derechos hílanos en Namibia. Sn 
efecto, muchas delegaciones y periodistas tmn confirmado l a brutalidad de l o s 
"koevoets", y son varios l o s casos de asesianto y t o r t e r a тш'фтЁ%1ш1ршШ.еш de Шш 
fuerzas para combatir l a insurrección, que han sido sotsetidos a loe t r i b u n a l e s • o 
haíí quedado demostrados mediante testimonios* 

' J 6 . Esta negativa sistemática e i n s t i t u c i o n a l i z a d a a reeonoer l o s deréohos h«»anos 
en "Sudáfrica y Namibia, que va a corapañaua d e l r e t i r o de là cludadaník Südafrloana 
a millones de negros a cambio de una nebulosa vinculación a l o s bSAtttSta»eSt e o n s t l -
tuye una suma t a l dé violaciones de l o s derechos himianoa 4ь t a l naturalesa фт cabe• 
dudar de l a leiçitimldad d e l Gobierno sudafrlcaita. Ел s l e n i f i o a t i v o ip« да m meo-' 
1исдоп 544 С1984)» a l Consejo de Seguridad haya c a l i f i o a d o e te nueva oonstltución 
étnica de "nula y carente de validen" » La oottpaoiên m i l i t a r U9 I m шЬш*Ыой y l a 
eontlnuada ocupación m i l i t a r de Namibia prueban cada vez шав e l caráoter ee«f»Í4l-
rasnte o o l o n i a l del r a i m e n sudafricano. Cada шг a m шЕв »ыю*Г©я«8 %т i n d l c i M de 



E/Qí .4/19S5/SR.13 
padrina 11 

g u e r r a ' c i v i l , una guerra que ya ha afectado a 3.os Estados vecinosi con consecuencias 
económicas desastrosas. Así, en .el período 1984"19'35 Sudáfrica se ha convertido on 
una amenaza creciente para l a pas de l a re.gión y, potencialmente para l a paz d e l 
inundo. 

37^ E l 3r» AL QUATAISM (Observador del Yamen .Democrático) manifiesta que .las v i o l a 
ciones de los derechos humanos en e l A f r i c a meridional, que l a Comisión estudia 
desde hace muchos años constituyen, en c i e r t o modo., e l colmo del desprecio hacia 
l a s Haciones Unidas en su t o t a l i d a d . En efectoj e l sistema de apartheid que con
s i s t e en l a explotación ds l a mayoría negra por parte de la.minoría blanca, es una 
violación de todos l o s derechos humanos, de todos l o s p r i n c i p i o s y de todos l o s 
ideales¿ iîa sido' condenado repetidamente por las Ilaciones Unidas. y ha sido decla
rado crimen contra l a humanidad. Las ••'reformas" constitucionales de fachada hechas 
por l a s autoridades sudafricanas na pueden, por consiguiente, n i conducir a una s i 
tuación p o s i t i v a , n i poner f i n a l a política de apartheid. 

38. En 1984 se hn a s i s t i d o a una rocrudescencia de l a opresión:y de l a v i o l e n c i a 
en toda e l A f r i c a meridional y en p a r t i c u l a r en Sudáfrica. E l rechazo por l a po
blación negra de las supuestas "reformas^' constitucionales se tradujo en una se r i e 
de huelgas y d i s t u r b i o s que se prolongaron durante muchas semanas- Estas reformas, 
que en realidad ss proponen consolidar e l sistema y pr i v a r a l a población negra de su: 
ciudadanía, son un agravio-insolente a l a humanidad entera y no sólo a l a población 
sudafricana. La : comunidad intsrnacioñal debe puss,:rechazar s i n equívocos esta-
violación t o t a l de los derechos huíanos, t a l como ya l o hiao l a Asamblea.General en 
sus resoluciones 38/11 y 39/2.- Por su parts, e l Cor-sejo de Seguridad: declaró, en 
sus resoluciones 554 (1984) У ,556 (1964) que las reformas en cuestión eran contra
r i a s a los p r i n c i p i o s objstivos de l a Carta de las iiáciohes Unidas. 

39« S i e l emba'rfjo proclamado por l a comunidad int e r n a c i o n a l contra; Sudáfrica ha 
fracasado, e l l o se d-ebe. a l a simpatía que demuestran l a s fuerzas ini.Derialistas, y 
en primer lugar los Estados Unidos de América, respecto a l régimen.sudafricano,; 
iJartie ignora que e l Primer H i n i s t r o de Sudáfrica, Sr. M. Botha, ha viajado a d i v e r 
sos países occidentales que continúan colaborando con Sudáfrica mientras sostienen 
que no puGden impedir que sus empresas privadas comercien con aquel país. .Así, en 
c i e r t o modo se i n c i t a a l régimen sudafricano a burlarse de los derechos humanos y a 
desconocer sus responsabilidades internacionales. 

4 0 . J.ín cuanto a l o que se ha convenido en llamar política de "diálogo conctructivo'* 
esta política sólo tr a t a de retardar l a aplicación de l a s sanciones decretada.:? contra 
Sudáfrica y de reforzar l a s relaciones políticas, económicas y m i l i t a r e s que c i e r t o s países 
mantienen con e l l a , Esto no hace márj que consolidar l o s fundamentos del apartheid 
y empobrecer a los pueblos de Sudáfrica y ííamibia. 

41. Por otra parte, Sudáfricíi prosisuo su política de agresión contra los Estados 
vecinos. Las detenciones a i b i t r a r i a s son cada vé;í más. nunerosas, l o mismo qué las 
intervenciones de las fuerzas .-nilitares. Todo esto no hace presagiar una evolU" 
ción de l a acti t u d de l a s autoridades sudafricanas que han logrado romper e l em
bargo y poner en entredicho todos l o s pi-ogreaos ya realizados con miras a l a e l i m i 
nación del apartheid. La coperación entre &1 régimen de Preto r i a y e l réf;imen de 
Tel Aviv Co bien conocida y e l Comité Especial contra e l Apartheid ha i n s i s t i d o en 
divergas ocasione,s en los vínculos C U R existen entre estos dos regíi.ienes r a c i s t a s , 
que han recurrido a nsdios s i m i l a r e s para lograr objetivos semejantes. 
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4 2 . -Mi'las fesolucidnas de; las ilaciones Unidas n i l a llaraada política de "diáloso 
constructivo" pueden poner remedio a esta situación. E l régimen de Pr e t o r i a c o n t i -
nua burlándose de l a j u s t i c i a y los p r i n c i p i o s del derecho internacional'y des
arrollando relaciones económicas, m i l i t a r e s y tecnológicas con otros regímenes • 
r a c i s t a s . La única solución consiste pues en un embargo t o t a l impuesto por todos 
los Estados a l réaimen de-̂  P r e t o r i a . Para c o n c l u i r , e l Sr.' Al Quataish o i t a pala
bras de Mélson í-'íandela, preso desde hace más de 20 años en las cárceles sudafrí-
еагпаз; "Mi l i b e r t a d es inseparable de l a de mi pueblo". 

43- La Sra. uRAF (Liga Internacional para los Dsrecnoa y l a Liberación de l o s 
Pueblos) ejípresa que desearía formular, en nombre de su organización, algunas breves 
observaciones respecto a l alcance actual- de l a Convención Internacional sobre l a 
Represión y e l Castigo del Crimen de Apartheid. 

44- Esta Convención, que tiene e l mérito de considerar a l apartheid un crimen 
int e r n a c i o n a l asimilable a l o s crímenes contra l a humanidad, no ha entrado en vigor 
má^' que en los Esta-dos que l a han ratificado'Ó' que se han adherido a l a misnia.' Por 
e l l o , l a Liga Internacional para l o s Derechos y l a Liberación de los Pueblos 
i n v i t a a l a Comisión a hacer -un llamamiento a lo s numerosos Estados que aún no l o 
han hecho, para que r a t i f i q u e n o se adhieran a lá Convención. 

45. La Sra. Graf recuerda que los Estados partes de l a Convención se han compro
metido, según los términos del apartado b) del artículo IV, a "adoptar medidas 
l e g i s l a t i v a s , j u d i c i a l e s y administrativas para perseguir, e n j u i c i a r y castigar 
conforme a su jurisdicción a las personas responsables o acusadas de los actos" 
que constituyen e l crimen del apartheid. La oradora subraya que estas medidas son 
indispensables para l l e v a r a l a práctica e l artículo I I I de l a Convención según l a 
cual "se conaiaerarán criminalmente responsables en e l plano i n t e r n a c i o n a l . . . l o s 
pa r t i c u a l r e s 5 los miembros de las organizaciones e i n s t i t u c i o n e s y lo s represen
tantes- 'del Estado, tanto s i residen en e l t e r r i t o r i o del Estado en e l que se perpe
traran los actos como en cualquier otro Estado.,.". 

4 6 . E l Gobierno sudafricano realizó recientem.ente una supuesta "reforma c o n s t i t u 
c i o n a l " que tiende a conceder determinados derechos políticos a mestizos y asiáticos. 
La "nueva constitución" entró en vigor e l 3 de septiembre'de I 9 8 4 , a raíz de la'ei&C-
ción de los diputados "mestizos" r e a l i z a d a él 22 de agosW del mismo año, y de l o s 
diputados "asiáticos" de fecha 28 de agosto. Esas elecciones fueron uft verdadero 
fracaso, pues e l númsr-o de votantes de ambas conuhidíídes fue muy reducí-db, pese a l a s 
f i r n e c presio'nes ejercidas por e l poder blanco y a l a severa represión d i r i g i d a con
t r a l-6'З'-'Oponentes. Esta "nueva constitución", lejoá'de at'éhuar én absoluto l a polí
t i c a c r i m i n a l de apartheid, no hace más que r ^ f o r z a r i a ' e i n s t i t u c i b n a l i z a r i a . 
Aüc-más de que las dotí minorías supuestamente bentsficiarias'están díVidida-a èri'cá
maras separadas y no han rec i b i d o poder verdadero alguno, l a "nueva constitución" 
consagra e l 'hecho de que l a inmensa mayoría de l a población, l a comíaííídaá "ncsra"» 
está -prí-vada de todos los derechos políticos, incluso l o s más elementales. 

i ' / . Resulta pues, que esta "nueva constitución" as uno de los elementos intogran-
t¿s i s l ^ c r i m e n de apartneid -previstos en al apartado c) del artículo I I da l a 
Convención, üado que se i n s c r i b e en e l marco de "cualesquiera medidais l e g i s l a t i v a s 
o de otro orden destinadas a impedir a uno o más grupos r a c i a l e s l a participación 
eii l a vida política, s o c i a l , económica y c u l t u r a l del país..."» 
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40 J E l Grw' HCHAL-IA: •(•rfovliaiento:- Internacional para l a union Fraternal entre las 
Razas y los Pueblos) hace notar que pese a l a s ; innumerables resoluciones y declara-
cionerí que condenan s u política c r i i i i i n s l fundada эп a l discriminación r a c i a l , 
Sudáfrica continúa violando de manera flar^^ante a i derecho i n t e r n a c i o n a l . Esta 
violación de laa noi^raas d e l jus cogens es una ^r&vc: amonaz;?. no sólo para l a paz con 
Sudáfrica sino en э1 mundou La propia Sudáfrica -cuya leiçitimidad habría, que exa--
nin a r , t a l como había recomendado l a eomlsión en su rasolueiÓn 12 (XXXV), aprobada 
en Í979" ss l a que t r a t a de S c t l i r de au- aislamiento. Dando una pretendida prueba 
de buena voluntad, e l régimen sudafricano propuso en 198З l a adopción de una nueva 
constitución mediante un referéndura. Poro, no hay que encañarse; uno de los obje
t i v o s de esta nueva constitución es pod&r r a c l u t a r a l o s me.atizos y asiáticos ds 
Sudáfrica en laa fuerzas armadas sudafricanas p-ra gumantar l a represión Interna y l a agre-
.-;ión d ç lo^-; EstadoE г frícanos independientes. Contrariamente a l a s t e s i s desarrolladas 
per e l Gobierno sudafricano, l a nueva Constitución en rnodo alguno deberá conside
rarse uija etapa hacia l a igualdad de derechos c i v i l e s , ' p o l i t i c o s , econóraicos, 
soc i a l e s y cult u r a l e s an beneficio da los negros, de los asiáticos y de los 
«̂esti.zos. L a Constitución ha sido concebida y fovüiulada s i n l a participación de 
representantes auténticos de todos los pusblos de Sudáfrica; Fue aprobada por i o s 
dos t e r c i o s de los sudafricanosblancos que son los únicos que tienen derecho a 
voto, y permite a l régimen .sudafricano levantar unp barrera l e g a l entre: los mest.i-
sos y asiáticos que representan 3i5 millones de personas, por una parto, y por o t r a , 
l a mayoría negra c o n s t i t u i d a por 25 millones de personas. E l hecho mismo que esta 
Constitución establezca un parlamento con tres cámaras separadas, constituidas 
según un c r i t e r i o racial¿basta para i l u s t r a r l a política de discriminaGión r a c i a l 
que Sudáfrica sigue manteniendo. 

49- La Afc-amblua General no se equivocaba cuando, ;en noviembre de I J 8 3 , en su reso
lución JjG/ll> declaraba que las pretendidas "propuestas constitucionales" eran 
contrarias a los p r i n c i p i o s de l a C i r t a de las ¡íaciones Unidas, qus los resultados 
d e l referéndum carecían de toda valide::; y que l a entrada en vigor de ia: ''constitui-
ción-' prevista agravaría inevitablemente l a tensión y l o s confiicto-s еп; Sudáfriea^y 
en e l A f r i c a meridional en su conjunto, y cuando rechazaba todo pretendido "arreglo 
negociado" inundado en las estructuras de bsntustanes o en "propuestas constitucionales". 

5 0 . Data "nuev-á constitución' se c a r a c t e r i z a por i a creación de un parlamento t r i 
mestral (artículo 37) s l a Cámara de l a A&awbloa quo se compone de 178 mieirtrcs, todos 
blancos (artículo 41)? l a Cámara de Representantes, compuesta de 05 miembros, todos 
neatizos (artículo 4^) У l a Cáiiiara de Oiput-sxlos, con 45 miembros, todos de origen-
asiático (artículo 4 3 ) . En l a medida en que los mustisos y l o s asiáticos no han 
sido c o n a i u l t û d û G respecto a asta constitución, la'composición de las cámaras de-
wuestra s i n lugar a dudas i a intención del ré/ii;nsn rsudafricano de perpetuar l a doml^. 
nación y e l control que ejercen l o s blancos. C<?.da una de las cámaras l e g i s l a por 
separado acerca de las cuestiones que interesan a su propia comvinidad, pero s o l a 
mente e l Presidente de l a República puede d e c i d i r s i una cuestión interesa a una 
"comunidad" o s i es de interés "general'', s i n qus sea posible apelar t a l decisión, 
n i s i q u i e r a ante l a Corte Suprema. 

5 1 . En l o que r3spocta a i a ad.iiinistración y a l control de los "asuntos referentes 
a l o s nsgro.j", a.-nbos siguen siendo l a responsabilidad d e l Presidente de lâ iíepública. 
El Pre-::idente iia v i s t o reforn.ado3 sus poderes y prerrogativas: ss e i jefe supremo 
de l a a fuerzas amadas, proclama y levanta l a ley marcial; declara l a guerra, y 
toda ley exige su aprobación. Según los términos del artículo 7 de l a "nueva 
coiísbitucjón", e l Presidente de Is República es elegido por un colegio e l e c t o r a l 
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compuesto de 50 rráembros blancos, 25 miembros mestisos y .13 miembros asiáticos. 
Así pues, los asiáticos y mestizos no tienen manera alguna de i n f l u i r en su elec
ción. Por consiguiente, su i n f l u e n c i a es nula, e n lo o.ue se r e f i e r e a l a s cues
tiones consideradas ds interés general, pese a que l a Constitución prevé qua cada 
сшпага vote separadamente estas cuestiones: en efepto, en caso de desacuerdo entre 
l a s càaaras, e l Presidente de l a República somete, los proyectos o las d i f e r e n t e s ^ 
versiones, S6,3Ún e l caso, a l ."Consejo Preaidencial", sea para s o l i c i t a r su opinión, 
sea para p e d i r l e que adopte una decisión (artículo 3 2 ) . Este "Consejo Presidíjnclal", 
establecido se,íT,ún l o dispuesto por e l artículo 7 0 , s e compone de 60 miembros, de 
los cuales 20 son blancos, 10 mestizos y cinco asiáticos,., mientras los 25 miembros 
restantes son nombrados por e l propio : Presidente de l a iíepública, 

5 2 . ¿Qué verdaderos cambios puede traer u n a constitución que, a través de su 
artículo 8 7 , mantiene.en reserva u n arsenal l e g i s l a t i v o destinado a.impedir toda 
forma de oposición al..régimen? :Mi.sntras e l sistema de leyes dictadas expresamente 
para privar , a los africanos • de sus derechos elementales y de sus ;l.ibertades funda
mentales no haya desaparecido, no existirá еЗ menor cambio en l a situación de Sudáfrica. 
En efecto, l o s negros están excluidos de l a vida polítiea y deben, según las auto^ 
ridades sudafricanas, contentarse con los derechos políticos que puedan ejercer en 
los bantustanes pretendientemente "independientes"» 

55» Esto no tiene nada de sorprendente p a r a quien recuerde l a s declaraciones del 
Sr..Mulder,-Binistro.sudafricano de l a administración bantú, según l a s cuales no. 
habrá ñ i un solo hombre neg.-'o con ciudadanía sudafricana e l d í a en que l a política 
de apartheid se.haya consutiiaoo, pues a l f i n y a l cabo todo negro tendrá su lugar 
en un nuevo Estado independiente. También e s t e objetivo as e l que persigue no 
sólo l a nueva constitución, sino tar-ibién: lai odiosa política que consiste en privar 
a l o s negros de su nacionalidad y en r e a l i z a r transferencias forzadas de población. 
E l ejemplo más reciente l o concitituye l a ten t a t i v a del régimen sudafricano de .ceder 
Kanguane a Swazilandia. Esta.tentativa aún no ba tenido éxito, pero e s evidente que 
l a cesión propuesta no es nada monos que una variante de l a política de los bantus
tanes y que constituye un elocuente ejemplo, de las medidas extremas que Sudáfrica 
está resuelta a tomar para asegurar e l de s a r r o l l o separado ; i n i c i a d o leglamente 
en 1 9 4 8 . política da apartheid no puede ser modific?da. Debe ser destruida. X 
3.a única política diferente consiste en conceder l o s mismos derechos c i v i l e s y polí
t i c o s a los!negros y a los blancos, es de c i r a p l i c a r e l o r i n c i p i o de "cada persona un 
voto", 

54. E l Sr. DAOUDY (República Arabe S i r i a ) , en e j a r c i c i o de su derecho de respues
t a 5 señala que e n 1г sesión procedente, e l Observador de I s r a e l , en e j e r c i c i o de 
su derecho d e respuesta, abordó uno de l o s problemas planteados en una sesión 
an*.;eriOí ' p o r l a delegación s i r i a , y que también se refirió a l a muy reciente reelec
ción del Presidente ce l a He pública Arabo 3 x r i a , e l Presidente Assad. Las observa-
c i o n s o formualüas entonces n o tenían absolutamente n¿:da que ver con los temas que 
se Gxamir.an. ¿Acabo e l o'jaervador de I s r a e l quiere ьеглЪгаг l a coinfusión en l a 
Comiüión y retardar sus trabajos? La delegación s i r i a por su parte nunca ha a n a i i ~ 
zado e l régimen político, d e l cual tendría mucho que d e c i r , эп vigor en I s r a p i , 
u n e pretendida ¿eaocracia d v n o o 7 0 0 , 0 0 0 oalcjatjnos están privados de sus ¿«rechcs 
políticos. 

5 5 . '-'.n cuanto a l a reelección del Presidente Acsad, a l Sr. Daoudy reafirma que e l 
pueblo s i r i o regocija y'"se siente any orgulloso del papel quí cumple su Presidente 
para hacer fracasar l o s a/rresivos designios ds Israf.i e n l a . región. 
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5 6 . En cuanto a las cuestiones que se están examinando, e l Sr. Daoudy r e p i t e que 
l a colaboración económica, m i l i t a r , nuclear y de otro t i p o entre Sudáfrica e 
I s r a e l ss indudable. Las referencias a l respecto son numerosas, pero a l Sr. Daoudy 
ss l i m i t a a c i t a r algunos pasajes bastantes elocuentes de l a obra de James Adams 
t i t u l a d a "The Unnatural Alliance*;:. 

57. E l Sr. Daoudy s o l i c i t a a l Presidente de l a Comisión que tenga a bien i n v i t a r a l 
Observador de I s r a e l a que l i m i t e sus intervenciones a ios temas' en'examen. 

5c5. E l PJîESIDEKïïï ruoga:à'todas: iasi^ delegaciones %.que:ŝ ^ 
en estudio, 

59" La Sra. РОС (Observadora de Kampuchea Democrática), en e j e r c i c i o da su derecho 
de respuesta, expresa e l deseo, en calidad de representante de un. paí-s que егз víc
tima d i r e c t a de una agresión extranjera, do responder a las declaraciones del 
observador de un país que se presenta como e l campeón de l a causa de los derechos 
humanos en e l seno de l a Comisión. 

60. ¿Cono es posible que .este observador ss atreva a defender los derechos de los 
demás pueblos cuando, desde hace seis años, las fuersas de ocupación de su país 
en Ka-npuchea -200.000 hombres- se burlan ¿e ios der-echos humanos de l a población 
inocente-mientras se entregan a múltiples actoj de a'trocidades t a l e s como ejecu
ciones raa.3iva3, arrestos, castigos a r b i t r a r i o s , v i o l a c i o n e s , p i l l a j e , trabajos 
forzados, etc.? Lo que es máo, e&e país envió más de un millón de sus ciudadanos 
a Kampuchea para apropiarse de l a s t i e r r a s y otros bienes kampuchearaos. 

6 1 . ¿Cómo es posible que este observador ss atreva a lanz-ar un lamamiento a.otro 
país pidiéndole tue respete l a Carta y l a s ríisoluciones de l a s Naciones Unidas, 
CLia ndo e l suyo propio v i o l a de manera tan flagrante e l derecho inte.rnaaional y l o s 
instruuentos pertinentes de l a Organización de las Haciones Unidas? Su país no 
solo hace cado omiso de l a s rssoluciones de l a Asamblea General y de l a Comisión., 
•giro que adesíás decidió responder a l o s llamamientos de l a comunidad internacional 
con ataques r-iilitare-'B contra l a s fuerzas de l a r e s i s t e n c i a d e l Gobierno de coalición 
de Kampuchea Democrática. Por t a l motivo, numerosos c i v i l e s inocentes, personas 
de edad, mujeres y nir.os han resultado muertos o i-ieridos, cuando no han i^ido o b l i 
gados a dejar su t i e r r a y buscar refugio provisionalmente en t e r r i t o r i o tailandés. 
Las tensiones en a l Asia TAidoriental han llegado a l paroxismo. Satos ataques preme
ditados nc pueden ser c a l i f i c a d o s sino como actos de "terrorismo", t a l como ha 
dicho e l Príncipe Sihanouk, Prv'ïsidente de Kampuchea Democrática. De hecho estos 
actos son un crimen monstruoso contra l a himianidad»• 

Ó2. En l o que respecto a l a política de apartheid en Sudáfrica, Kampuchea Dünocráti'cai, 
que también es un país víctima, se soli d a l - i z a plenamente con l a lucha que mantienen 
los pueblos africano .5 en defensa del e j e r c i c i o de sus derechos i n a l i e n a b l e s a l a 
l i b r e determinación, y condena las brutalidades del régimen de P r e t o r i a . 

b'j. La delegación de Kampuchea Democrática se ocupará posteriormente de los crí-
laenes y violaciones de los derechos humanos coraetidos en Kampuchea Democrática, 
cuanco l a Co;ai.r3ÍÓn aborde e l exísmen del tema 9 del programa. 

64. E l PÏ^ESIDEI'JïS _ subraya que l a delegación de Kampuchea Democrática hubiera 
debido l i m i t a r au intervención a las cuestiones en estudio. 
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6 5 . ! SI Sr. DOUEPÍ (Observador de I s r a e l ) en e j e r c i c i o tíe su derecho de respuesta, 
manifiesta que no es su intención hacer perder tiempo a l a Comisión. Señala que, 
como se recordará, sn una sesión precedente en v i s t a de que él Presidente pidió a 
los representantes que no abrieran de nuevo e l debate, él había renunciado a su 
derecho de respuesta. Espera que todas las demás delegaciones s i n excepción, 
tengan en-cuenta este llamamiento y que l a misma regla se aplique- uniformemente 
a todas l a s delegaciones. 

6 6 . E l Sr. Dowek no comprende muy bien l a respuesta que acaba de dar l a delega
ción s i r i a . Comparte! su orgullo y su alegría ante l a reelección del Presidente Assad 
y r e p i t e que admira su desar r o l l o democrático. 

6 7 . E l Sr. DAOUDY (República Arabe S i r i a ) , planteando una cuestión ce orden, 
deplora que él observador de I s r a e l no haya atendido e l ilamaraiento d e l Presidente. 
Reitera que las elecciones de S i r i a no tienen nada que ver con l e s temas i n c l u i d o s 
en e l programa. 

6 8 . -El FRESIDEHTE declara que s i no hay objeciones, considerará que l a Comisión 
decide, a Tin de mantener e l orden del debate, que l a s inter\renciones se referirán 
únicamente a l a s cu-2Stiones que figuran-en e l orden del día, quedando entendido 
que t a l decisión no deberá ser interpretada como un atentado á los derechos de l a s 
delegaciones. 

69. [Así : queda ;acordado. 

7 0 . B l Sr. DOWEK (Observador de I s r a e l ) observa que l a Comisión acaba de i aprobar 
una decisión que l a delegación I s r a e l i , con: toda seguridad, respetará perovque 
crea un precedente de gran importancia. SI derecho de respuesta reconocido a las 
delegaciones debe permtirles por regla general, responder a los ataques concretos 
que se 1ец d i r i g e , aunque para e l l o deban excederse del marco e s t r i c t o del orden 
del día. 

7 1 . • Continuanco fiu intervención, en e j e r c i c i o de su derecho de respuesta, e l 
Sr. .Dov/ek manifiesta que,, en r e a l i d a d , hubiera debido r e f e r i r s e a l a reeletíciórt d e l 
Presidente Assad en s i marco del екагаеп del tema 8 c ) del programa de l a Comisión, 
que se r e f i e r e a l a participaci.ón popular. 

Se levanta l a sesión a l a s 1 8 . 2 0 hora_s. 




